
Derecho a reparar: el movimiento
contra la obsolescencia programada
Posted on Junio 14, 2026
El derecho a reparar es un movimiento que defiende la posibilidad de arreglar productos de forma sencilla,
asequible y accesible. Surge como respuesta a un modelo de consumo en el que muchos dispositivos son
difíciles de desmontar, tienen piezas inaccesibles o quedan obsoletos antes de agotar su vida útil. Esta
situación aumenta los residuos electrónicos y refuerza una cultura de sustitución rápida. Frente a ello, el
derecho a reparar propone alargar la vida de los productos y avanzar hacia una economía circular basada
en el consumo sostenible.

¿Qué es el derecho a reparar y cómo combate la
obsolescencia?
El derecho a reparar busca garantizar que consumidores, talleres independientes y servicios técnicos
puedan acceder a piezas, manuales, herramientas y software necesarios para reparar productos. No se
limita a teléfonos u ordenadores; también afecta a electrodomésticos, bicicletas eléctricas, maquinaria
agrícola y otros bienes. Su objetivo es evitar que la reparación sea más difícil o cara que la compra de un
producto nuevo.

https://www.ambientum.com/ambientum/sostenibilidad/consumo-sostenible-el-poder-del-ciudadano-para-cambiar-el-mercado.asp


Este movimiento ataca directamente a la obsolescencia programada, que se refiere al diseño o gestión
comercial que acorta la vida útil real o percibida de un producto. Puede aparecer mediante componentes
poco duraderos, baterías no reemplazables, actualizaciones que dejan equipos atrás o falta de repuestos.
Aunque no siempre es intencionada, sus efectos son claros: más consumo, más residuos y mayor presión
sobre materias primas.

El impacto ambiental: Residuos electrónicos y economía
circular

Reducción de residuos electrónicos: Los residuos electrónicos contienen materiales valiosos y
sustancias peligrosas. Cuando se desechan prematuramente, se pierden recursos como cobre,
aluminio, oro o litio, y aumentan los riesgos de contaminación. Reparar dispositivos reduce este flujo de
residuos y evita parte de los impactos asociados a fabricar nuevos productos, disminuyendo las
emisiones vinculadas a extracción, producción y transporte.
Impulso a la economía circular: La economía circular busca mantener productos y materiales en uso
durante más tiempo. Reparar es una de sus estrategias más directas, porque conserva el valor del
producto completo antes de recurrir al reciclaje. Un dispositivo reparado evita fabricar uno nuevo y
aprovecha mejor los recursos ya invertidos.

Diseño reparable, software y el reto del bloqueo
digital
Para que la reparación sea viable, los productos deben diseñarse desde el origen pensando en su
desmontaje, piezas reemplazables y documentación técnica. El uso de baterías accesibles, tornillos
estándar y módulos intercambiables facilita enormemente la tarea. Un producto sostenible no debería ser
solo eficiente durante su uso, sino también mantenible durante años.

Sin embargo, la electrónica moderna se enfrenta a un nuevo desafío:

El bloqueo digital por software: Cada vez más productos dependen de sistemas informáticos. En algunos
casos, una pieza físicamente compatible no funciona porque el sistema la bloquea o requiere autorización
exclusiva del fabricante. Este bloqueo digital limita la reparación y dificulta la reutilización de
componentes. Un derecho a reparar efectivo debe contemplar tanto el hardware como el software.

https://www.ambientum.com/ambientum/residuos/la-gestion-de-los-residuos-electronicos-el-reto-de-la-era-digital.asp


Retos del sector y garantías
Los principales obstáculos actuales son los costes de reparación, la falta de repuestos, las restricciones de
software y la complejidad técnica de algunos productos. También existe preocupación por la seguridad y
calidad de reparaciones mal realizadas. La solución pasa por equilibrar los derechos del consumidor, las
garantías, la formación técnica y unos estándares claros de reparación para que los usuarios no pierdan
sus derechos de manera injusta.

Beneficios para el consumidor y la economía
local
Un mercado de reparación accesible puede reducir gastos, ampliar opciones y disminuir la dependencia
directa de las grandes marcas. Además, la transparencia mediante etiquetas de reparabilidad,
disponibilidad de repuestos y estimaciones de vida útil ayudan a comparar productos antes de comprar,
permitiendo al consumidor premiar los diseños duraderos.

Este modelo genera un impacto positivo directo en la sociedad:

Reparación y empleo local: Fortalece las economías internas mediante talleres, servicios técnicos y
redes de reutilización. Estos empleos están vinculados al territorio, requieren conocimiento
especializado y fomentan una relación más cercana entre consumidores y profesionales.
Reacondicionamiento y segunda mano: El reacondicionamiento profesional permite que productos
usados vuelvan al mercado con plenas garantías. Esta práctica reduce los residuos electrónicos y
facilita el acceso a la tecnología a menor coste, convirtiéndose en una alternativa real al producto
nuevo.

Hacia una cultura de mantenimiento y nuevos
modelos de negocio
El éxito de este movimiento también implica recuperar una cultura de mantenimiento. Limpiar filtros,
cambiar piezas desgastadas y usar correctamente los productos puede alargar su vida útil de forma
drástica. La educación del consumidor es importante, porque muchos fallos se agravan por falta de
cuidado básico. El consumo sostenible no termina al comprar; continúa durante todo el ciclo de vida útil



del objeto.

Las ciudades también pueden innovar mediante soluciones colectivas como las bibliotecas de objetos,
donde se prestan herramientas o pequeños equipos de uso ocasional. Este modelo colaborativo reduce
compras innecesarias y permite aprovechar mejor los recursos ya fabricados.

Impacto en el diseño empresarial y conclusión
Cuando las leyes y los consumidores valoran la reparabilidad, las empresas tienen incentivos reales para
rediseñar sus productos. Esto abre la puerta a nuevos modelos de negocio basados en el mantenimiento,
el alquiler, el reacondicionamiento y la venta de repuestos, transformando la sostenibilidad en innovación
y no solo en una obligación ambiental.

En conclusión, el derecho a reparar es una respuesta necesaria frente a la obsolescencia programada y el
aumento de residuos electrónicos. Alargar la vida útil de los productos permite reducir impactos
ambientales, ahorrar recursos y fomentar un consumo sostenible. Integrado en políticas públicas, puede
transformar la forma en que diseñamos, compramos y usamos la tecnología cotidianamente.
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